
Aragón visto por Valentín de
Carderera
 

El dibujo, es una expresión artística con entidad propia.
Prefacio de la obra definitiva del artista, que define su
creatividad. Al contrario que en España, que consideró el
dibujo como “arte menor”, Italia  lo valoró como plasmación
directa y genuina, llegándolo a comercializar como sí de una
obra de arte se tratara. Muchos dibujos de los artistas más
notables de los siglos XVIII- XIX, duermen ocultos, el sueño
de los justos, en carpetas y álbumes de museos y bibliotecas
de todo el mundo, esperando ser estudiados y catalogados. Por
suerte hoy en día, algunos proyectos, como el de la Fundación
Botín,  han  permitido  rescatar  del  olvido,  seleccionar,
catalogar  e  investigar  el  “Corpus  dibujistico”  de   los
artistas españoles más sobresalientes. Véase el caso de los
trabajos ya publicados: Rosales en el 2007, Antonio Castillo
en el 2008, en el 2009 Alonso Cano, en el 2010 el aragonés
Pablo  Gargallo,  en  el  2011  Salvador  Maella,  en  el  2012
Murillo, y hasta el momento, en el 2013 Gutiérrez Solana

La  Institución  Fernando  El  Católico,  de  la  Diputación
Provincial de Zaragoza, ha obrado, sencillamente un “pequeño
milagro”. Viaje artístico de Valentín de Carderera. Monumentos
arquitectónicos de España, es una cuidada edición, realizada
por  José  María  Lanzarote  e  Itziar  Arana,  de  los  dibujos,
aguadas y acuarelas, que realizó Carderera, en el transcurso
de sus viajes por Aragón, y que concibió como un catálogo
monumental,  que  hasta  ahora,  nunca  había  visto  la  luz  en
conjunto. ¿Qué podemos decir de Valentín de Carderera (Huesca
1796- Madrid 1880) que no se haya dicho hasta ahora?, pues
prácticamente  nada.  Sí  podemos  recordar,  dentro  de  la
semblanza que se le dedica en el libro, que fue moderado en su
formalismo clásico, lo que le hace interesante en algunas
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obras suyas que hoy conocemos. También debemos recordar al
Carderera académico, pues formó parte de la comisión que debía
inventariar, seleccionar y  trasladar los objetos artísticos
de los conventos, que habían sido suprimidos  por decreto de
Mendizabal, en 1836, ante la agonía de la desaparición del
patrimonio monumental español, a través de su venta, derribo o
abandono.  Tampoco  debemos  olvidar  que  gracias  a  la
intervención  del  erudito  artista  oscense,  se  pudieron
recuperar, de la venta pública, tres monasterios aragoneses
importantes, como fueron Montearagón, Sigena y Loreto.

Respecto a la propia catalogación, nos vamos a  encontrar  con
obras de desigual calidad, a excepción de las vistas, que
conforman una corriente  romántica, típica de comienzos del
siglo XIX, a la par que comparte un análisis positivista, en
la lectura de una colección unitaria. Los autores de la magna
tarea de catalogación e identificación, han sacado los dibujos
de dos grandes instituciones madrileñas.

Por un lado la Fundación Lázaro Galdiano, en donde priman las
acuarelas  de  una  cuidada  ejecución,  mientras  que  en  la
Biblioteca Nacional de España, abundaban los apuntes rápidos
sobre trozos de papel de diferentes dimensiones. La tercera
parte de la catalogación, provenía de la familia del artista
que  los  custodia,  y  del  que  destaca  el  archivo  personal,
calificado por los autores como “notas eruditas”, y que se
transcribe, completo, en el libro. Los dibujos del artista
oscense  tienen  mucho  de  nostalgia,  pero  también  son  un
excelente testimonio de lo que un día fue, es decir, edificios
o rincones urbanos que desaparecieron  o se transformaron.
Buen ejemplo de ello son las vistas externas y del patio
interno del Palacio de la Diputación del Reino, la fachada 
del Palacio de Aitona, ambos en Zaragoza, o en la provincia de
Huesca,  la  fachada  de  la  Casa  Lastanosa  o  los  frescos
románicos del Monasterio de Sigena. Quizás sorprende que no
aparezca nada de la provincia de Teruel, y se echan en falta
los dibujos que se encuentran en la colección de los Duques de



Villahermosa, ¿quizás para un próxima publicación?. Por lo
demás, nos encontramos ante una obra de un extraordinario
valor  artístico-documental,  que  recuerda  la   manera  de
difundir la historia, que pioneros como Carderera, tuvieron  a
través de los medios de difusión  a su alcance.
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